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L A CRIMINALIDAD 

La frecuencia con que los más espantosos 
crímenes se repiten desde hace algún tiem
po, es para aventurarse á imaginar que aca
so en la atmósfera moral se producen ave
ces influencias desconocidas que perturban 
los espíritus y los inclinan al mal, así como 
hay en el orden físico agentes delectéreos 
que inficionan y corrompen y esparcen la 
muerte entre los horrores de las epidemias. 
Verdadera epidemia de criminalidad es la 
que atravesamos. Apenas pasa día sin que 
en la capital se cometa uno ó dos homici
dios y los periódicos de provincias nos traen 
noticias de bárbaros y sangrientos atenta
dos en las localidades respectivas. 

Difícil es determinar cuales puedan ser 
las causas que puedan influir en la repeti
ción de tales delitos. La falta de educación 
moral, que deja sin freno alguno á las pa
siones, podrá ser una de las más eficientes; 
pero al lado de ella debe apuntarse como-
no menos importante la impunidad en que 
á veces suelen quedar los crímenes más ho
rrendos, por efecto ya de la lenidad del cas
tigo que se les aplica, ya de la habilidad y 
la astucia con que consiguen burlar sus 
autores laacciónde los tribunales dejusticia 

Para que la ejemplaridad de la pena pro
duzca sus efectos saludables, necesario es 
que se aplique con rigor y energía. La so
ciedad tiene el derecho de defensa con
tra los criminales, y debe ejercitarlo sin 
vacilación ni atenuantes. Persuádanse los 
delincuentes de que la ley descargará su 
peso inexorable sobre ellos, y el temor ha
rá disminuir considerablemente el número 
de homicidios y asesinatos. 

Condenan la razón y el sentimiento la ex
tremada crueldad de rigores draconianos. 
Incompatible es con la cultura moderna 
aquel terrible espectáculo del pátíbulo fun
cionando sin tregua; pero de estos excesos 
á la declamatoria piedad de que alardean 
algur^s, pretendiendo que el criminal es 
en íc j iB i^ i e merece ser curado y compade
cido antes que sujeto á pena alguna, hay un 
abismo que con criterio prudencial se debe 
evitar en lo posible. 

Rechacemos el sistema del terror patibu
lario, pero no caigamos tampoco en el ex
tremo de las sensiblerías insensatas. Que la 
compasión que nos produ :ca el criminal no 
nos lleve á dejar desamparada y sin defensa 
á la sociedad y á la justicia sin realiíación, 
y á la ley sin efecto. 

Cuando por, el perfeccionamiento de las 
costumbres desaparezca de todos los códi
gos la pena de muerte, sustituida per otras 
acaso más dolorosas y terribles para el hom
bre moral é inteligente, se podrá impedir 
la frecuencia de ciertos delitos sin la dura 
aplicación de un castigo tan cruel como re
pugnante; pero mientras haya seres que por 
la perversión de sus instintos se coloquen 
fuera de las consideraciones que merece la 
noble dignidad humana, la sociedad tendrá 
el derecho de defenderse de ellos como de 
dañinas fieras y monstruos execrables. 

Para el corregimiento de estos séres des
graciados, no es posible otro sistema que el 
del rigor. Si entre ellos cunde la persua
sión, harto esparcida ya por desgracia, de 
que el homicida no corre más riesgo que el 
de ser detenido en una cárcel de la que un 
día ú otro podrá salir por la evasión ó el in
dulto, la esperanza de la impunidad ó la 
creencia de que á lo más les alcanzará leve 
pena, hará que sin temor ni freno se lancen 
á la perpetración de los crímenes más crue
les y espantosos. 

Llévese al pueblo el convencimiento de 
que la ley se cumple y de que el criminal 
expía su delito en toda la extensión. No se 
haga con alardes de piedad mal entendida 
creer á los desalmados que habrá de practi
carse con ellos sistema parecido á aquel que 
censuraba el fabulista, ridiculizando la pre
ocupación de los que en lo antiguo creían 
que se curaba la rabia arrojando al cín h i 
drófobo un pedazo de pan mojado en san
gre de la víctima. 

Para la mayor parte de los criminales las 
teprías exajeradas de los frenópatas moder
nos no tienen otro alcance y significación. 
Tratarles como á enfermos, recogerles en el 
hospital ó en el manicomio, proporcionán-
dc^es^llí una existencia libre de privacio
nes, más aspectt) tendrá para algunos mise-
lables ¡de premio que de castigo, 

Hay fundamento para sospechar que cau
sâ  eficiente y principal del desarrollo de la 
criminalidad moderna, es la creencia fatal
mente divulgada de que se puede rnaatr sin 
temor por lo menos de que la pena del Ta-
lion le alcance. Preciso es, si se quiere que 
desaparezca el sangriento espectáculo que 
todos los días nuevos asesinos nos ofrecen 
que le castigue la ley con rigor inexorable, 
aplicando aquella pena que pueda con su 
eiemplaridad pavorosa apartarlos de la sen
da del crimen. 

L A BONDAD_DE^UNA REINA 

Del Boletín de Faros tomamos las siguien
tes líneas: 

"Tanlleno está de contrastes cuanto suce
de en el mundo, que nadie es capaz de pre
sumir, nadie bastante perspicaz para pre-
veer el momento en que se identifica el g i 
gante con el pigmeo, lo infinitamente ma-
gestuoso con lo infinitamente pequeño. 

El rayo se forma en las inmensidades del 
éter, se engendra en la vertiginosa carrera 
del planeta por el espacio, en las fuerzas de 
atracción y repulsión que encadenan los 
mundos y vive latente sobre nuestra atmós
fera, lejos de la mirada del hombre y solo 
comprendido de Aquel que es su primera 
causa, su creador, su dueño árbiíro. 

Pero con ser tanta la majestad, la presen
cia del rayo, alguna vez rasga las nubes y 
desciende á la tierra, como los resplando
res del sol bajan hasta ella todos los días 
para envolverla en un beso de amor. 

Hoy hace un mes que la virtuosa y noble 
Señora que con tanta discreción rige los 
destinos del país, la egregia majestad de la 
Reina Regente, se dignó visitar el Faro de 
la Isla de Santa Clara, en la entrada del 
puerto de San Sebastián, á cargo, hoy de 
nuestro particular amigo don Salvador J. 
Diaz. 

S. M . la Reina, acompañada de algunas 
personas de su servidumbre, desembarcó en 
la isla, donde fué recibida por el señorDiaz, 
y empezó á subir el sendero que conduce al 
Faro, entablándose—según nos refiere un 
tebtigo presencial—el siguiente diálogo en
tre ella y su guía: 

— ¡Qué cuesta tan penosa! ¡A mí que tan
to me molesta subirlas!... 

—Esta es. Señora, la pendiente más sua
ve que tiene que subir un Torrero. 

—Pues, ¿cual es la obligación de ustedes? 
Aquí el señor Diaz, con la facilidad de 

frase que le es propia, describió á S. M . los 
múltiples deberes que tiene que cumplir el 
que se dedica al servicio del alumbrado ma
rítimo; las inconcebibles privaciones á que 
el azar los sujeta, raanifestándoledepasoque 
á veces el Torrero ó los individuos más que
ridos de su familia, mueren sin auxilio fa
cultativo y sin los consuelos religiosos por 
lo difícil que en la mayoría de los casos es 
la comunicación de los Faros con los cen
tros de población. 

Herido el corazón por tristísimo recuer
do, hizo que la voz del Torrero enronque
ciese y se manifestase trémula al llegar á es
ta parte del relato. La emoción de nuestro 
amigo no pasó desapercibida para la egre
gia dama, que con marcado interés le pre
guntó: 

—¿Ha sucedido á usted, acaso, alguna de 
esas desgracias? 

El señor Diaz contestó afirmativamente, 
y de una manera sucinta refirió á S. M. la 
desgraciada muerte de su hija Angustias, 
ocurrida el día 6 de Enero último en el Fa
ro de Cabo Higuer, (Fuenterrabia), sin 
que, á pesar de los medios puestos en prác
tica, recibiera auxilio facultativo ni esperi-
tual. 

—No he tenido noticia de ello,—-contestó 
S. M. la Reina. 

—S ñora, no es extraño, pues no se ocu
paron de ello más que dos periódicos, E l 
Liberal y el Boletín de Furos\ el primero 
dedicó al suceso unas cuantas líneas, pero 
el segundo lo contó con todos sus detalles. 

—Desearla—parece que indicó S. M . , — 
conocer ese periódico. 

—Tendré la honra. Señora, de manifestar 
á su director los deseos de V. M . 

—Pues qne lo envíen á nombre de... é i n 
dicó el nombre de una persona de su servi
dumbre. 

Llegados al Faro, S. M. se enteró minu
ciosamente del objeto, marcha y servicio 

del aparato, elogió el buen orden y la es-
quisita limpieza que notaba en el edificio y 
accesorios, y volvió al puerto, no sin ha
berse despedido cariñosamente de los seño
res de Díaz. 

Alta é inmerecida honra es la que Su Ma
jestad nos dispensa, deseando leer nuestra 
humilde publicación, y grande la que nos
otros tenemos en que el modesto Boletín de 
Faros vaya á residir en la regia estancia, 
donde penetra como hijo del trabajo. Fecha 
es que recordaremos con orgullo toda nues
tra vida porque revela el interés de nuestra 
Soberana por la clase laboriosa y humilde 
que tenemos el honor de representar en la 
vida pública; y como no estamos acostum
brados á usar el lengaaje palaciego, ni sa
ben nuestros labios pronunciar más quepa-
labras de verdad, dígnese la Augusta Seño
ra pasar su vista por la sección inmediata, 
en que hemos de hacer referencia de alguna 
de las vicisitudes que pasa el personal, en
cargado del servicio del alumbrado marí
timo. 

El rayo ha descendido al suelo para vivifi-
crrle; elgigante se ha identificado con el pig
meo. ¿Dejará S. M. de cir la voz de este úl-
rao que á ella se dirige pidiéndole protec
ción? ¡Imposible! 

Doña María Cristina de Hapsburgo-Lo-
rena, Reina Regente de España, tiene de
mostrado (para honra de este país) que su 
alma obedece siempre á generosos y delica
dos impulsos, y no hay quien no reconozca 
en ella esa difícil ciencia del corazóuque val
drá á su reinado el título más hermoso que 
pudiera ambicionar un monarca. EL REtNA-
DO DE LA BONDAD.« 

E L GENERAL BOULANGER 

.AiTrnue no spa más que por satisficer los de
seos de la curiosidad merecen transcribirse las 
siguientes l íneas que el D i a r i o de Cád iz , escribe 
acerca de un viaje que trae á todos tan trastor» 
nados. 

Nadie sabe el paradero de el general del e jér
cito f rancés . Todos creen que v.íaja por Andalu
cía . « -

He aquí lo que dice á este p ropós i to el colega 
gaditano: 

«A las seis de la mañana de ayer llegó á Cádiz, 
procedente de Algeciras y San Fernando, el c é 
lebre general Boulargef, ó sea M r . Jean Benon-
vi l l e , ce mo se hace figuií-r en su pasaporte. 

L e a c o m p a ñ a b a n dos se.ñoras y un c; ballero 
(al parecer su esposa é hija y su futuro yerno). 

Estos viageros tomaron en San Fernando un 
coche particular que los condujo á esta. 

Hab ían llegado á la ciudad vecina en la diligen
cia de Algeciras. 

Fueron á parar en esta al hotel de Pa r í s . 
El general se inscr ib ió en el l ibro de viajeros, 

poniendo primeramente que su profesi5n era den* 
t ista; después b o r r ó esta frase. 

Como detalle notable,.diremos, que la s e ñ o r a , 
en la casilla destinada á la d i rección puso ds su 
puño y letra; 

Tous p o u r C k a r e n t ó n . 
L o que traducido quiere decir; todos á Cka

r e n t ó n , renombrada casa de locos. 
Por lo visto, el general y sus a c o m p a ñ a n t e s 

quieren extremarla broma su incógn i to . 
En la adminis t rac ión de correos había varias 

cartas dirigidas á M r . Jean Benoniile las cuales 
les fueron entregadas por el administrador s eño r 
Primo de Rivera, que conve r só largo rato con 
el viajero f rancés . 

Es la única persona con quién este ha hablado 
en Cádiz. 

M r . Boulanger se niega á recibir á cuantos de« 
seen saludarle: no quiere se le dirija la palabra, y 
por úl t imo, tampoco come con su familia en la 
mesa redonda'del Hotel , tal vez para evitar tener 
que contestar á preguntas é interpelaciones. 

E l guía que le a c o m p a ñ a , que es un jóven de 
Granada, se entiende con todos: él paga los gas* 
tos y cursa las ó r d e n e s del general y su familia, 

Ayer presentaron á Boulanger un retrato suyo 
en grupo con su Estado Mayor, que se hallaba de 
Venta en el establecimiento del Sr. Aras, situado 
frente al Hotel de P a r í s . 

A l verle el general dijo; 
«—Yo no soy este: ¡que más quisiera! 
Adqu i r ió sin embargo la fotografía, así como 

otra con el r c í r a to de S. M . la Reina regente da 
E s p a ñ a . 

Ocupan los cuatro viajeros otras tantas habita* 
clones, unidas las de Boulanger y su esposas 

Es tán situadas aquellas ea el piso principal d© 
la Eonda* 

A las tres y media de ¡a tarde de ayer saüercm 
en una carretela descubierta para visitar los si« 
tios notables d é l a pobíac iaón y varios desuside^ 
fkiosj • 

Primeramente fueron á la Catedral y. después á 
la iglesia de Capuchiaosi 

Dos amigos nuestros que pasaban casualmente 
por el Campo del Sur y vieron parada junto á las 
tapias d é l a iglesia una carretela, pensaron que 
sin duda habían ido en ella algunos touristas-y 
que tal vez fueran estos Boulanger y sus acompa
ñ a n t e s . 

Quisieron salir de dudas; preguntaron aá co
chero, que Ies dijo había llevado á dos s eño ra s y 
dos caballeros, al parecer franceses, y entraron 
para cerciorarse en el templo. 

En el centro de la nave principal estaban los 
viajeros, contemplando el hermoso cuadro de ios 
Desposorios de Santa Catalina, deMur i l l o . 

E l general estaba sentado junto á una mesa y 
á su lado las s e ñ o r a s , su futuro yerno y el j óven 
gu ía . 

Uno de los recien llegados que pocas horas 
antes había visto un retrato de Boulanger, al f i 
jarse en el caballero de más edad, viendo entre 
éste y aquel una gran semejanza, exc lamó á me
dia yoz, aunque de manera que lo oyeron: 

— ¡ B o u l a n g e r es! 
121 general a b a n d o n ó entonces su asiento; c u 

chichearon los viajeros un momento y no tarda
ron en abandonar la iglesia. 

Antes una de las s e ñ o r a s se a r rod i l ló ante el 
altar de Santa Catalina. 

D e s p u é s ' hablamos un momento con el s eño r 
Cape l l án , que ignoraba qu iénes eran las personas 
que habían visitado el templo. 

EI^ general no parece muy inteligente ó muy 
apasionado de la pintura, lo cual nada tiene de 
particular. 

Se fijó principalmente en el citado cuadro de 
M u r i l l o , sin duda, no solo por su mér i t o , sino por 
la fama que tiene, por ser la última obra del artis-
ta, pues p in tándola sufrió la ca ída , de cuyas con» 
secuencias m u r i ó . 

T a m b i é n le l lamó ¡a a tención el retrato de San 
Lorenzo de Brindis i . 

A los viajeros había molestado, sin duda, la 
llegada de los dos importunos y abreviaron m n -
cho la visita. 

De la Iglesia pasaron á la contigua casa de De» 
mentes, de donde salieron en seguida, tal veg por
que no se pudiera visitar el establecimiento. 

H a b í a ya reunidos por allí algunos periodistas, 
y por conducto del guía p r e g ü u t ó Boulanger q u é 
le q u e r í a n . 

L e contestaron que estaban a l l ípor razón de su 
oficio. 

Boulanger es un hombre de buena estatura, de 
regulares carnes y algo subido de hombros. 

Lleva barba corrida corta,siendo el color cas
t a ñ o . Tiene aspecto sé r io , pero no desagradable. 

Vest ía un terno oscuro con americana y som
brero hongo flexible. 

El que parece ser su yerno es un jóven de unos 
treinta años , moreno, con bigote. 

Las dos s e ñ o r a s son guapas, especialmeate !a 
de más edad. 

Llevaban elegantes vestidos, de color gris los 
de ambas, y sombreros negros, 

D e s p u é s de la iglesia de Capuchinos pasaron á 
la T orre Vigía, en don de entraron la hija del ge 
neral y su prometido esposo. 

El general y su c ó n y u g e continuaron en ei ca
rruaje que r e c o r r i ó varias calles, entre ellas la 
del Duque de T e t u á n . 

Volvieron á la T o r r e Tav i ra donde recogieron 
á los dos que allí habían quedado. 

Se trasladaron al barr io de Extremadura, pa
rando al regreso el carruaje ante la puerta de la 
Caleta é ingresando los viajeros en esta, llegaron 
hasta cerca del Castillo de San S e b a s t i á n . 

Volvieron á subir en el coche y éste las condujo 
a la Alameda y luego á la fonda, á donde llegaron 
á las siete menos quince minutos de ía noche. 

Durante el paseo por el recinto, el cáfr.uajá su
bió y bafó indistintamente, procurando despistar 
á los curiosos, á uno de los cuales saludó el ge
neral con el sombrero, y r i éndose . 

Los viajeros concluyeron de cotuer tarde y se 
ret iraron á sus habitaciones, 

Hoy as is t i rán á misa en la parroquia del R o 
sario. 

El general dió á entender al guia que no le 
agradaba Cádiz . 

Ayer mañana tenia el p ropós i to de trasladarse 
á Sevilla, y en este sentido telegrafió á la Fonda 

I de Madr id , pero después rec ib ió un telearama v 
j dispuso part i r hoy en el tren de las dos para Utre» 
I ra y Málaga, en donde se e m b a r c a r á seguidamen» 
\ íe con destino áMarse l i a , 
i En M á l a g a s e h o s p e d a r á n en el Hotel de Roma 
j Aviso a los periodistas malagueños . 

] Es grande y bastante reciente la notoriedad de 
j Bou.anger, por lo que nos escusamos de prese--

tar su b iograf ía . 
i Boularger es uno de los generales más ióvenes 
¡ de Francia. i 

Ha hecho una bril lante carrera y se ha acredl* 
íado de bizarro y bravo. 

T u v o hace años aficiones orleanistas, v bien se 
recordaran las revelaciones que sobre el partlcu* 
lar hicieron< algunos pe r iód icos , cuando siendo 
ministro de ia Guerra, expulsó al duque de A u -
male, á quien antes profesó est imación y respeto. 

Boulanger en el ministerio de la Guerra demosa 
i r á notable actividad. « e n W » ^ f ^ — . J . . .. . 
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L. A M O N A R Q U I A 

grande por extremarlos preparativos militares de 
su patria. 

Entonces se denunc ió su actitud como pe l ig ro
sa, y los per iód icos E l F í g a r o á la cabeza, dige-
ron: 

Boulanger, es la guerra. 
A esto debió su caida, pues susci tó recelos en 

Alemania, y Bismark exigió que saliera del m i 
nisterio. 

Ya por entonces era grande su popularidad. 
E l general muy aficionado á las revistas milita

res, rec ib ía en cada una de estas, fervorosa ova
ción. 

Su buena figura á caballo, su historia honrosa 
y sus ideas de revancha, excitaban hasta el frene
sí el entusiasmo de la muchedumbre. 

Entonces empezaron las canciones boulangeris-
tas. 

C'est Boulange, 
L 'ange, l 'ange, 
C'est Boulanger 
Q u ' i l nous faul. 

Un incidente notable ex t remó la s impát ica no 
toriedad del general. 

A consecuencia de una á s p e r a polémica en la 
C á m a r a (motivada por la expulsión del duque de 
Aumale) se conce r tó un duelo entre Boulanger y 
un anciano diputado, cuyo nombre norecordamos 
en estos momentos. 

E l desafio fué á pistola. 
E l general e s p e r ó el d i spa ró de adversario, y 

luego t i ró al aire. 
h u b o completa reconci l iación en el terreno, y 

todo el mundo se hizo lenguas de la caballerosi
dad de nuestro personage. 

Respecto al reciente duelo conEloquet, no hay 
que repetir los detalles. 

Boulanger, gracias á su robusta cons t i tuc ión , 
sanó pronto de la imprevista herida que rec ib ió 
en el cuello. 

Su popularidad y su papel polít ico han sufrido 
en estos últ imos tiempos diferentes alternativas. 

Tan pronto aclamado y triunfante, tan pronto 
d e s d e ñ a d o y vencido. 

Las recientes elecciones le han proporcionado 
una ruidosa victor ia . 

E l general, bien para descansar, acaso para 
preparar una próxima c a m p a ñ a , ha emprendido 
un misterioso viaje, diciendo púb l icamente que 
se dir igía á Suecia. 

Ya sabemos á donde está Suecia para el s eño r 
Boulanger. 

L a próxima reunión^par lamentar ia le da rá oca
sión para algunas exhibiciones ruidosas. 

E l general, sin embargo, no es orador, y este 
debe ser uno do los motivos de su avers ión al 
parlamentarismo. 

En la tribuna lee sus discursos, y escrito lleva
ba aquel en que, hace poco, anunc ió su dimisión, 
y que motivó su cuest ión personal con el p r e s í 
dante del Consejo de ministros. 

Sea como quiera, no cabe duda de que Boulan
ger, como|dicen sus compatriotas, d'est quelqun; 
es decir, no es un hombre vulgar, sino una perso
nalidad de algún valor y llamada acaso á repre
sentar algo en la historia. 

L e domina, sin duda, la ambición y tal vez 
quiere ser un nuevo Bonaparte, pero no cabe ne
gar, que en su guerra lal parlamentarismo y á las 
actuales corrientes de la democracia imperante 
en su pa ís , interpreta ei deseo de una masa gran
de de la opin ión , no sin que deje de ser parte 
considerable en su popularidad y su prestigio 
ese afán por la novedad y por el cambio, que ca
racteriza á los pueblos meridionales. 

Si vence no ha de ser sin gran trabajo: y no re
presentando hoy, por hoy, más que una innova
ción radical, ó acaso una p e r t u r b a c i ó n , difícil
mente a p o r t a r á nada só l ido , durable y eficaz para 
la adminis t rac ión y el gobierno de su pa í s . 

Sin embargo, el tiempo y Dios, sobre todo, so
bre todas las congeturas. 

Basta con lo escrito. 
Ahora t endr ía que ver que no hubiera nada de 

lo dicho, y que todo esto que pregona la gente y 
repiten los pe r iód icos sobre la presencia de Bou
langer, fuera una pura novela. 

Entonces, bien podr í a ap l i cá r senos la broma de 
la viagera: 

— Tous pour Charen ton^—ó como quien dice 
p a r a - L e g a n é s , en tren directo. 

Por si acaso, y preparados ya para ese d iag
nós t ico , descansemos en el consabido consuelo 
«del mal de muchos,» y démonos por bien t ra ta
dos, con la d is t racc ión que á periodistas y lecto
res, y áun á los mismos h é r o e s de la aventura, ha 
proporcionado este viaje, de quien si no es B o u -
langer, parece y áun merece serlo. 

UNA C A R T A 

Hé aquí la carta contestación que el señor 
D. Silverio Moreda dirige al Comité con
servador de la Coruáa por la felicitación 
que éste dirigió á dicho señor con motivo 
de su elección para diputado provincial: 
«kSV. D . Maximi l i ano Linares Rivas, presidente 

del Comité l i b e r a l conservador de la ciudad de 
la Cortma. 
M i respetable amigo: E l acuerdo que usted se 

ha dignado trascribirme del Comité de nuestro 
partido en esta ciudad, con motivo de la elección 
de diputados provinciales, es para mí el más hon
roso título que puede apetecer todo representan
te del país en una Corporac ión popular, y el es
t ímulo más eficaz para que persevere en mi p r o 
pósi to de encaminar todos mis actos á corregir y 
mejorar—como ustedes dicen con acierto—nues
tra desdichada adminis t rac ión provincia l . 

Una adminis t rac ión que en el corto periodo de 
cuatro años ha triplicado la cifra de sus gastos 
voluntarios, subvencionando obras municipales 
sin sujección á regla ni cri terio fijo de públ ica 
conveniencia, aumentando el personal de todas 
l a s dependencias ¡sin acrecentamiento de los %iv~ 
.vicios, alterando el orden de cons t rucc ión d é l a s 
^íreteras del plan bajo e spqg ipsos « ¡ o f i s i i i ^ , y 

comprando por úl t imo, con grave escánda lo p ú 
blico si no fuera con gran v e r g ü e n z a , un predio 
para instalar la enseñanza agr ícola cuando dispo
nía al intento de uno propio, teniendo exhaustas 
sus cajas, paralizada la cons t rucc ión de sus ca
rreteras y con un d é b i t o de dos millones á la em
presa, bien necesita co r r ecc ión y enmienda sino 
queremos que se agote la paciencia del país , har
to convencido ya de la esterilidad de sus sacrifi
cios. 

No se me oculta que para llegar á tan anhelado 
fin acaso sean ineficaces los nobil ís imos esfuer
zos de la minor ía con que cuenta en nuestra D i 
putac ión el partido liberal conservador: tan h o n 
do es el mal y tan arraigado es tá , que el corazón 
se cierra á toda esperanza de remedio en el pe
r íodo porque estamos atravesando. H é ahí por 
qué hube de significar á ustedes cuando se acor
dó presentar mi candidatura para diputado p r o 
vincial por esta c i r cunsc r ipc ión , que en las p re 
sentes circuastancias la carga era desproporcio
nada á mis fuerzas, y que las legí t imas esperan
zas del partido liberal conservador iban á ser de
fraudadas al ocupar yo el honros í s imo puesto que 
me asignaba. 

A l pa í s , á mi partido y á los que se han digna
do honrarme con su voto y con su apoyo, no pue
do ofrecerles más que mi p ropós i t o inquebranta
ble de contr ibuir á la mejora de la adminis t rac ión 
provincial de la C o r u ñ a . 

Dígnese V . , respetable amigo, significarlo así 
al Comité de esta ciudad, r e i t e r ándo le el testimo
nio de mi gratitud y c o n s i d e r a c i ó n . 

SILVERIO MOREDA. 
Setiembre 22 de 1888. 

Hotíoías ¡ocales 
Ayer tarde llegó á Eerro l el doctor Das acom

p a ñ a d o de su s e ñ o r a , con objeto de dar algunas 
sesiones de hipnotismo. 

Hemos recibido el n ú m e r o 30 de la Gaceta 
M e r c a n t i l é I n d u s t r i a l , cuyo interesante sumario 
en nada desmerece de los anteriores y justifica él 
éxito creciente alcanzado por dicha revista, que 
recomendarnos en general al comercio. 

T a m b i é n visitaron nuestra Redacc ión el último 
cuaderno de la Revista general de Marina, el 
importante semanario Galicia d ip lomát ica y un 
ejemplar del Reglamento del c í rcu lo naval de G i -
j ó n . 

A consecuencia del decreto publicado hace po
cos días , sobre economías en el actual presupues
to, en la próxima semana se harán los arreglos 
del personal necesarios en los diferentes departa
mentos para dar cumplimiento á aquel, que em
pezará á regir el día i.0 de Octubre p r ó x i m o . 

CAPELLANIAS VACANTES 
Debiendo proveerse cuatro plazas de capella

nías de n ú m e r o que se hallan vacantes en el real 
establecimiento de Santiago y Monserrat en R o 
ma, se admiten solicitudes en el ministerio de Es
tado, por t é rmino de un mes, de todos los sacer
dotes españo les mayores de veinticinco años , que 
aspiren á aquellas. 

Se ha constituido en Gijón un Círcu lo naval 
formado por Oficiales de la Marina mercante, que 
tiene por objeto: 

i.0 E l prestarse mútuo apoyo y p ro tecc ión 
las clases asociadas. 

2.a E l velar por los intereses y derechos de 
la clase de Oficiales d é l a Marina mercante. 

3.0 E l gestionar de los Poderes constituidos, 
y por todos los medios legales, la reforma de la 
legislación en todo aquello que perjudica á las 
clases asociadas, así como la ado tapc ión de me
didas que tiendan á beneficiarlas, y 

4.0 E l procurar y cont r ibui r al desarrollo de 
la Marina Marcante Nacional. 

Por el Ministro de Hacienda se ha dictado una 
Real orden disponiendo que el pár rafo i.0 del ca
so 5.0 de la disposición 5.a del Arancel de Adua
nas quede redactado así : 

« T o d a s las demás mercanc í a s a d e u d a r á n con 
inclusión de los papeles', cintas, cartones, empa
ques ó envases interiores, siempre que no sean 
cajas ó estuches, que s e a f o r a r á n s e p a r a d a m e n t e . » 

Parece resuelto que en el teatro principal de 
la Coruña empeza rá la temporada de invierno el 
4 de Noviembre con una notable compañ ía de 
zarzuela de la que formará parte la tiple ferrola-
na Eutalia González . 

Desde hoy al día 30 es tán anunciadas grandes 
borrascas y fuertes temporales de lluvias en nues
tras costas. 

M A R I N A 
ULTIMAS RESOLUCIONES 

_ De nuestro corresponsal en Madrid hemos r e 
cibido las siguientes noticias: 

Ha sido denegada la pet ic ión del operario del 
arsenal de Fer ro l don Aure l io Fanoy Suarez, que 
solicitaba ser repuesto en el cargo de maquinista 
de la t r ípode de dicho arsenal. 

— E l c a ñ o n e r o Guardian, ha sido destinado á 
verificar crucero por la costa Sur de la isla de 
Cuba. 

— E n Newcastle, construyen actualmente los 
señores Armst rong , el crucero Piamotlte pzva la 
marina de guerra italiana, que q u e d a r á termina
do en lo que queda de a ñ o . 

Sus dimensiones son e n ó m e t r o s de eslora: 
l i '58 de manga, y 7(oo de puntal. 

—Se ha dispuesto embarque en el cvuceroRei-
na Regente, el teniente de navio don Gabriel A n 
tón. 

— ^ l día í t9 del p» óximy Octubre se encargará 

de la dirección del material, el s eño r contra-a l 
mirante don Ignacio G a r c í a deTudela . 

— Til alférez de navio don Ubaldo Seris ha sido 
destinado al apostadero de la Habana. 

—Se ha concedido un año de licencia sin suel
do, al tercer condestable Antonio V i l l a . 

—Ha solicitado el ret i ro del servicio el maqui
nista don Ramón Hermida. 

— Ha fallecido en San Fernando, el capi tán de 
art i l ler ía de Marina don José Cepillo. 

—Ha obtenido mejora de ret iro el comandante 
de ar t i l ler ía de la armada don Cár los Molina. 

* * * 
PERSONAL DEL DEPARTAMENTO 

T r a s b o r d ó del crucero-torpedero Destructor 
al crucero Reina Regente el segundo practicante 
don Justo González y Gonzá lez . 

—Desembarc - í del crucero Reina Regente y pa
sa á la dotación reglamentaria del Hospital el ter
cer practicante Manuel Arias Dopico. 

—Desembarca del caza-torpederos Destructor 
y pasa á la factoría del arsenal el tercer maqui
nista don Camilo Vázquez Andrade. 

—Trasborda del Destructor al crucero Reina 
Cris t ina el cuarto maquinista don Victoriano Ba-
liño Brage. 

—Se dió orden para que haga entrega de la 
habi l i tación de maestranza en i.0 de Octubre 
el contador de navio don Enrique Nogueira al de 
su misma clase d o n j u á n D u r á n y Pefaur pasan
do el primero destinado á la comisar ía del mate
rial naval en relevo del oficial del mismo empleo 
don Pedro Dapena Vázquez y este á encar
garse del destino de profesor de la academia de 
adminis t rac ión de este departamento. 

—Se ha dispuesto pase á continuar sus se rv i 
cios al departamento de Cartagena con el fin de 
embarcar en la draga Diligente un contramaestre 
mayor de segunda clase de este departamento. 

Acerca de la forma de percibir el ayuntamiento 
los arbitrios que se le conceden por la nueva ley 
de alcoholes, proyecta la Cámara de Comercio de 
la C o r u ñ a dirigirse á la de V i g o , inquiriendo de 
ella el modo que ha adoptado para resolver ese 
asunto, ó bien elevar una exposición al gobierno, 
pidiéndole dicte disposiciones aclaratorias de d i 
cha ley en cuanto se refiere á los procedimientos 
tr ibutarios mencionados. 

Por una de las dos soluciones se deced i r á en 
breve aquella corporac»ón mercantil . 

Dice L a Democracia: 
«Próx ima á la iglesia parroquial de San Salva

dor de Serantes y en el sitio en que se celebra la 
feria del 2 se descubr ió una fuente de agua m i 
neral. 

Con tal motivo son muchas las personas que 
allí concurren á probarla. 

Dicha agua fué analizada y según parece, aun
que contiene alguna cantidad de mineral, es muy 
inferior á la de otros puntos. 

Mucha suerte t endr í amos si resultase buena .» 
Mientras uo se analice que clase de mineral es 

ese, no hemos hecho descubrimiento alguno. 

E N E L C O N S I S T O R I O 

L a sesión supletoria de anoche no fué muy 
provechosa, pero sí rica en e n s e ñ a n z a s . 

P2mpezó una hora después de la señalada y en 
el acto empleó el Ayuntamiento dos horas. 

Por que hay que advertir también que la se
sión tuvo dos fases: una de c a r á c t e r públ ico y 
otro privado. 

Pres id ió el alcalde; asistieron los señores P i -
ñ e i r o , Suarez, Torren te , R. Montero, Guerrero, 
Dans, Me i rá s , Tor ren te , Rodr íguez Alvarez, M i -
lle y L ó p e z Vá re l a . 

ORDEN DEL DIA 
Que quedensobre la mesa porocho días los plie

gos de condiciones para subastar el servicio de 
alumbrado por pe t ró l eo y el del alquiler del arbi
t r io de las sillas en los paseos ambas contratacio
nes extensivas hasta el 30 de Junio de 1890. 

Aceptar el d íc támen de la Junta local de prime
ra enseñanza sobre la escuela de Fer ro l Viejo y 
casa habi tación de la maestra. De sus informes 
resulta que el edificio dedicado á la enseñanza 
podr ía quedar en aceptables condiciones introdu
ciendo en él algunas reformas; pero hal lándose 
ausente el propietario no ha sido fácil establecer 
convenio; y respecto á la ca sa -hab i t ac ión de la 
maestra es de opinión que no reuniendo las con
diciones necesarias convendr í a abonar á la in te 
resada en metál ico el importe del alquiler de casa 
de su agrado ó que se le arregle una habi tación en 
la misma escuela. E l Ayuntamiento optó por el 
primer medio, debiendo empezar el abono desde 
el i.0 del mes p r ó x i m o . 

Fueron aprobadas varias cuentas de e s c a í a en
tidad. 

LOS ALCOHOLES 
Se dió cuenta de la l iquidación practicada por 

la comisión competente para fijar la cantidad que 
h a b r á de deducirse al arrendatario de consumos 
don Pablo Benitez por haberse abolido el impues
to que gravitaba sobre los alcoholes. 

A razón de 49.940 pesetas cada a ñ o , incluso 
ya el recargo municipal, resulta por los tres ejer
cicios del 88 al 91 una suma de 149.820. 

E l Ayuntamiento a c o r d ó que quedara la l i q u i 
dac ión sobre la mesa para examen. 

Es leída una propos ic ión del s e ñ o r Peteira que 
tiende á conjurar el conflicto creado al Ayun ta 
miento con la anulac ión deesa especie importan
te de la tarifa de consumos y que reduce á estos 
tres puntos. 

i.0 Que se impongan 10 pesetas por hec tó l i t ro 
sobre los alcoholes y demás l íquidos espirituosos 
que se introduzcan y consuman en el t é rmino mu
nicipal. 

2.0 Que sobre las patentes expedidas por la 
Hacienda se imponga un recargo equivalente al 
25 por 100 de su valor. 

Y 3.0 Que sea subastada la r ecaudac ión del 
impuesto establecido en el pr imer punto. 

£ 1 señor R o m í n la combate por Cuosiderarl^ 

onerosa para la industria que atraviesa ya una 
crisis violenta;y cree que pueden arbitrarse otros 
recursos para cubrir el déficit de la Hacienda Mu
nicipal sin castigar á esa clase, que no puede ma
terialmente v iv i r con el cúmulo de cargas que so
bre ella pesa. 

El s eño r Lop-z Váre la dice que es imprescin-
dible restituir una cantidad presupuestada por el 
M-unicipio para cubrir sus atenciones. 

El s eño r Mil le opina que podían fácilmente con
cillarse los deseos de los s e ñ o r e s R o m á n y L ó p e z 
Váre l a . L a dec la rac ión de és te , como pertene
ciente á la Comisión de Hacienda es una revela
ción clar ís ima y a u t o r i z a d a — a ñ a d e — d e que el 
Municipio es tá escaso de recursos; pero debe te
nerse en cuenta que los industriales en Fer ro l es-
tan atrozmente recargados, aparte de las desven
tajas que les crea la existencia de la Cooperativa, 
y de aquí la conveniencia de que se imponga otro 
medio que, sin gravar á los industriales, satisfaga 
las aspiraciones de la Comis ión . 

E l s eñor Suarez que no se r e se rvó del derecho 
de emitir su opinión acerca de lo propuesto por 
Peteira, desde el momento que confesó que abun
daba en las ideas del señor R o m á n , hace obser
var que la p ropos ic ión debe someterse al t r ámi te 
correcto pasándo la á informe, pues para cuando 
venga dictaminada tiempo hábil h a b r á para admi
t ir la ó desecharla. 

El s eñor Román pide votac ión. 
E l s eño r Mille opina que ese t rámi te huelga en 

este caso concreto en que la Comisión no tiene 
que ilustrar nada, siendo los inconvenientes de 
tal bulto que saltan á la vista de todos los conce
jales, cuando á ninguno le es s impát ica; y la me
j o r prueba de esto es que nadie la defiende. 

Con que la Comisión estudie el medio de com
pensar el déficit explotando otros recursos, se 
g a n a r í a tiempo. 

E l s eño r Suarez objeta que puede aceptarse el 
t rámi te con la ampliación de que se busque ese 
otro medio para dotar al presupuesto municipal 
de uno ó más arbitr ios que compensen los s u p r i 
midos. Desechar una p ropos ic ión sin discutirla 
es a n ó m a l o : sino hubiera otras razones legales en 
favor de esta tés is , ba s t a r í an indudablemente las 
de la co r t e s í a . 

Protesta el s eñor Mil le diciendo que á él m é n o s 
que á n ingún otro puede acusá r se le fundadamen
te de poco c o r t é s , porque sabido es que al tratar
se de asuntos que interesan á todos se hace siem
pre abs t r acc ión de quienes suscriben las p ropo 
siciones y considera, por lo tanto, poco medita
da la calificación; y todavía rechaza con más fuer
za lo de la anomal ía en prescindir de un dictamen 
que nada vendr ía á ilustrar ni resolver, opinando 
lo contrano el Ayuntamiento, aparte de que sin 
ser estadista y durante el poco tiempo que ac túa 
de concejal ha visto rechazar ó desechar en la 
misma forma proposiciones á cientos. 

Rectifica el s eño r Suarez aclarando sus frases y 
diciendo que no aludía al señor Mi l le , s inó al pro
cedimiento; pues que no tenía el menor motivo 
para dudar de su finura y su c a r á c t e r c o r t é s . 

D e s p u é s de este ligero incidente reso lv ió el 
Ayuntamiento q u é p a s e á la comisión la propos i 
ción del señor Peteira con el aditamento de la con
veniencia de elegir otro medio, que no sea el pro
puesto, para cubrir el déficit creado á la Hacien
da municipal por la anulación del a rb i t r i ü - fobre 
alcoholes, 

LOS SEXAGENARIOS 
Se dió cuenta de la siguiente p r o p o s i c i ó n : 

(¡.Excelentísimo señor : 
Cuando el 'Ayuntamiento a c o r d ó oír á la comi 

sión correspondiente para resolver la solicitud 
del concejal don Juan Antonio C o r t é s , pasó esta, 
como no podía menos, á inf )rme d é l a comisión 
segunda, única á quien c o r r e s p o n d í a , por ser la 
que tiene á su cargo cuanto se refiere á eleccio
nes, ó sea al cumplimiento, apl icación é interpre
tación de: los preceptos legales que se refieren á 
incapacidades, incompatibilidades y excusas de 
los concejales. 

Estudiando esta comis ión , con el detenimiento 
que el_ asunto merec ía la razón que al expresado 
concejal^ le pudiera asistir para eximirse del cargo 
que venía ejerciendo, se ha visto en la necesidad 
imprescindible de informar al Ayuntamiento que 
estaba en el caso de acceder á lo solicitado. Era 
para la comisión verdaderamente desagradable la 
idea de privarse de un c o m p a ñ e r o tan competen
te, tan celoso y tan leal como el señor Cor t é s c u 
ya inteligencia y cuyo in t e ré s por el bien públ ico 
acababa de probarse una vez más; pero ante la 
evidencia del precepto legal que exime de cargos 
concejiles á los sexagenarios y una R. Orden que 
explica ahora y refuerza ese mismo precepto, la 
comisión, por muy grande que sea su sentimiento 
aconse jó al ayuntamiento que se desestimara la 
p re t ens ión . Si la comisión hubiera tenido no
ticia anticipada de la solicitud, hab r í a seguramen
te rogado al señor Cor t é s que la ret irara y que 
continuara prestando al Ayuntamiento sus re le 
vantes servicios, mas esto era ya imposible des
pués de haberse dado públ ica lectura de la mis 
ma y de la partida bautismal que acreditaba ha
ber cumplido los sesenta a ñ o s . 

L a comisión tiene la completa seguridad de 
haber cumplido estrictamente un deber y ent ien
de que los deberes hay necesidad de cumplirlos 
lo mismo cuando son agradables que cuando r e 
sultan penosos. Pero si apesar de la seguridad 
que abriga de haber acertado el ayuntamiento no 
lo hubiera entendido de la misma manera, loa 
concejales que suscriben se hubieran conformado 
con el acuerdo que recayera sin acordarse del 
indisputable derecho que les exist ía para in te rpo . 
ner una razonada alzada. 

Hoy después de los agravios que otro concejal, 
el s eño r Suarez, les ha inferido en la última se
sión agravios que sancionaron seis concejales no 
pueden conformarse más que con el cumpl imien
to estricto y riguroso de la L e y . E l s e ñ o r Suarez 
ha manifestado que la comisión segunda hab ía 
faltado á su deber y ha propuesto y hasta ha c o n - ' 
seguido así como por sorpresa, aprovechando co^ 
diciosamente una ses ión á que apenas asistreroa 
media docena de concejales, que í e nombrase una 
comisióB espqgial para q«c samendaoao 1 Q § ^ . 
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rros en que había ¡ncur r ido la comisión permanen
te emitiese dictamen en una pre tens ión igual á la 
del s eñor Cor t é s , todo lo cual equivale á un voto 
de censura á la comisión segunda, pedido en au
sencia de todos los individuos que la componen y 
á un despojo de las atribuciones que la Ley con
fiere á esta comisión permanente. E l s eño r Sua-
rez puede tener distinto cri terio que la comisión 
apesar de que hay un ar t ículo en la Ley electo
ral y una R. O, que no admiten distintas in te r 
pretaciones, pero l o q u e el. s eñor Suarez ni el 
ayuntamiento pueden hacer es privarnos de nues
tras legít imas atribuciones cuando le convengan 
para algún fin particular. E l acuerdo lomado á 
propuesta de dicho concejal es nulo y de ningún 
valor; la comisión sgunda está en el caso de 
continuar d e s e m p e ñ a n d o los asuntos que le están 
encomendados ínter in no sea destituida en forma. 

Los concejales que suscriben piden al ayunta
miento que deje sin efecto losacuerdos referentes 
á la solicitud de escepción del concejal señor Pe-
teira y vuelva á dar cuenta de la misma para que 
la co rporac ión resuelva como procede. 

Fe r ro l 24 de Setiembre de \ ^ . ~ M a r i a n o 
Piñe i ro . t ) 

E I S r . Suarez.—No voy de ninguna manera á 
entrar en el fondo de la cuest ión; pero cumple á 
nii lealtad declarar que algunos extremos son 
inexactos. Yo no dije lo que la p ropos ic ión me 
atribuye; y pongo por testigos á cuantos me es
cucharon aquella noche. L o que yo manites'té ha 
sido «que la comisión no interpretara rectamente 
el espír i tu de las leyes sobre la materia, al emitir 
dictamen sobre la excepción del s eño r C o r t é s , y 
entendiendo que no había comisión permanente 
determinada para entender en este caso, des igné 
una especia l .» Conste, pues, que no e n t r ó en el 
ánimo mío ni en el de mis c o m p a ñ e r o s inferir la 
más leve ofensa á los que no piensan así y cuyo 
cri terio respeto, aunque no sus errores, yaque 
todos los humanos están á ellos sujetos. 

Entrando ahora de lleno en la parte legal yo 
interpreto por el a r t í cu lo 61 de la Ley que al 
Ayuntamiento le asiste derecho para nombrar 
cuantas comisiones especiales tenga por conve
niente y nunca en un caso como este, para el que 
no existe comisión determinada, pudo con menos 
motivo considerarse lastimada una comisión c u 
yas funciones acaban con el periodo electoral. 

A d e m á s , s e ñ o r e s , con el pretexto de dar unvo-
to censura, que no existe, se viene á dar otro al 
Ayuntamiento; es decir nos lo vamos dar á nos
otros mismos, pues la a p r o b a c i ó n de la proposi
ción no otra cosa implica; y eso es lo que h a b r é 
de salvar, velando por mi prestigio y por mi pro
pia dignidad. 

E l se f io r P i ñ e i r o . — E m p i e z o por agradecer las 
ir ises aclaratorias del s e ñ o r Suarez, confesando 
hoy que no ha entrado en su p ropós i to el deseo 
de ofender á l a comisión 2.a de la que formo par
te; pero de cualquier modo que se mire y por más 
vueltas que se dé al asumo, resulta siempre, cuan
do menos, un desaire, ó un voto de censura. T o 
dos comprenden, óa l nenosla inmensa mayoría de 
los concejales que la comisión 2.a es la llamada á 
entender sobre las excepciones legales. E l Ayun
tamiento así lo reconoció siempre y recientemente 
al presentar el s e ñ o r C o r t é s s u renuncia de conce
j a l , a o j i j i n d o que pasara el asunto á informe de 
la ct í ff is icíf l tompetente. De haberse dudado que 
para entender sobre ese caso, no existía comisión 
determinada, prtvisoramente hubiera sido elegi
da otra especial; pero no sucedió así ; porque no 
lo en tend ió tampoco así ni el Ayuntamiento, ni el 
Alcalde, ci la S e c r e t a r í a . 

Y no vaya á creerse que nosotros teníamos em
peño t n informar de la manera que lo hicimos. 
Y o j mis demás c o m p a ñ e r o s apelamos á toda c la
se de medios para hacer desistir al señor Cor tés 
dê  su p ro p ó s i t o ; pero ofreciendo un resultado 
inútil nuestras gestiones, persuadidos del incues
tionable derecho que le asistía en su r t clamación 
y convencidos también de lo que le favorecer ía 
un recurso de alzada, la verdad, no hemos quer i 
do arrostrar los efectos de una infracción legal 
manifiesta. 

Conste, pues, que la p ropos ic ión que tengo la 
honra de suscribir y apoyar no tiene el alcance 
que pretende dá r se l e ; no envuelve voto de cen
sura alguno, ella tiende sólo á reponer los hechos 
y volver las cosas ¿. su verdadero estado. 

La comisión 2.a no puede dignamente satisfa
cerse con otra cosa que no sea con la ap robac ión 
de lo que esta noche reclama del buen cri ter io 
de sus c o m p a ñ e r o s . He dicho. 

E L s e ñ o r Mt l le .—Tengo necesidad de rectificar 
algunos conceptos acerca de la doctrina legal sos
tenida por el s eñor Suarez. Es muy cierto que el 
Ayuntamiento tiene el incuestionable derecho de 
nombrar comisiones especiales pero no el de usar 
de ese privilegio, cuando existe una comisión de
terminada. Creo que el mismo ar t ículo de la Ley 
citado por el señor Suarez, (aunque p o d r á ser ese 

. ú o t r o , p u e s t o que en materia de citas no soy muy 
fuerte) al referirse á las comisiones permanentes 
expresa claramente que cada tma conocerá de LOS 
ASUNTOS que el Ayuntamiento acuerde someter á 
ella. No es, pues, la Ley la que se reserva el de
recho de seña la r el círculo de acción de cada una, 
siaó en el Ayuntamiento en quién se declina esta 
especificación. 

Y por si esto no bastara, es tá la prác t ica cons
tan te ,es tán los mismoshechosrepetidos uno yot ro 
dia y registrados por unos y otros Ayuntamien
tos que confiaron siempre á la Comisión 2.0 el in 
forme de las excepciones de los concejales. 

Quiero, as í , como recordar un conato de i n 
compatibilidad reciente que el Ayuntamiento so
metió á esa misma comisión, á la cual hoy se t r a 
ta de hacer un ofensivo despojo; y como caso más 
fresco está el del señor Cor t é s , que no fué tampo
co sometido á ninguna comisión especial, porque 
existia para entender sobre su renuncia una de-
te rn l iada , 

Quiero creer de buena fé que con el nombra-
ftiiento de la comisión especial no se ha tratado 
de censurar á la comisión segunda por el d i c t á -
ínen emitido en la e^pepción de don Juan Antonio 
Cor tés , sinó r tás bien de hacer la defensa del se-
ÍHtf Pgíe i ra , para que np prospere la que este Me» 
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nej)resentada por aná logo motivo; pero ¿cree el 
señor Suarez que en el nombramiento de esa co
misión no se ha visto una escusa del s e ñ o r P e t e i r a , 
que en el despojo de atribuciones de la comisión 
segunda no se vió palpitar el deseo de que su re
nuncia no se resuelva en igual sentido que la de 
Cortés? 

Pero decía el señor Suarez con ese ingenio pr i 
vilegiado, con ese dominio de lenguaje y esa do 
rada frase que le es tan usual que aprobar lo 
propuesto por los s e ñ o r e s P iñe i ro y Guerrero es 
tanto como atentar contra la dignidad propia; y 
yo opino que lejos de faltar el Ayuntamiento á sn 
dignidad y á su seriedad lo que hace es velar por 
ellas. 
^ E l e r ra j es debilidad propia á todo ser humano, 
dijo el señor Suarez, y nosotros que en corpora
ción cons t i tu ímos una sola entidad vamos á con
fesar que nos equivocamos, que hemos desairado 
a nuestros c o m p a ñ e r o s , u su rpándo le s a t r ibucio
nes que se declinaron en una comisión especial. 

L o que hay de cierto, s e ñ o r e s , es que el señor 
Peteira trata de excusarse y sus amigos por su 
parte tratan de disculparlo, infringiendo no ya la 
Ley perfectamente clara y terminante, sino el 
mismo procedimiento. 

Los s eño re s Suarez y Mille rectifican. 
Pide el s eño r Suarez la lectura de los ar t ícu los 

61 y 63 y declara que si la comisión segunda co
metió un error legal t end rá que ser consecuente y 
h a b r á necesariamente de repetirlo al informar de 
nuevo. Para salvarla de este compromiso se nom
bro la comisión especial, pero sin la menor i n 
tención de lastimar la dignidad de nadie. E l infor
me vendrá y si le es favorable ó adverso ya se 
vera y tendremos ocasión de discutirlo. 

E l s eñor Mil le considera doble molestas toda
vía para la comisión segunda las declaraciones 
del s e ñ o r Suarez, porque la culpa de haber come
tido un er ror . 

Desafiarla con el dilema de que ó tieneque vol
ver á errar ó á contradecirse, es ponerla más en 
r idiculo. 

El presidente interviene diciendoquesi el ayun
tamiento está en el uso d e s ú s atribuciones al de
signar una comisión especial, no se explican las 
impaciencias: e spé re se el informe de esa comi 
sión y entonces se d iscu t i rá . 

El s eño r P iñe i ro pide que se ponga á votac ión . 
E l sefior Stiares.—Con esa insistencia se pide 

la anulación del ayuntamiento, y esto es humi
llante. 

E l s e ñ o r Mi l le .—tNo hay humillación y si la 
hubiera ser ía para la comisión segunda. Si la dig
nidad de cada uno es la de todos, ¿por qué ese 
e m p e ñ o en defender la de los menos sin amparar 
la de los más? 

E l s e ñ o r Guer re ro .—-No pensaba usar d é l a 
palabra de spués de lo dicho por el s eñor P iñe i ro , 
pero he jeido las r e señas que hizo la prensa local 
de la última sesión y en ellas he visto ofensas gra
ves para la Comis ión; la actitud del Ayuntamien
to me puso en el deber de adoptar otra de digni
dad que considero ya por mi parte reparada con 
las explicaciones del s eño r Suarez. 

E l s e ñ o r S u a r e s . ~ Y o no sé lo que dijo la 
prensa; lo que sé es lo que yo dije y lo que ha si
do objeto ya de ac larac ión «que la comisión se
gunda había interpretado, e r r ó n e a m e n t e , y aun 
creo que empleé antes un adverbio y decía algo 
e r r ó n e a m e n t e . . . » 

E l s e ñ o r Mil le .—-En materia de satisfacciones 
tengo igual cr i ter io que el s eño r Suarez: la ter
cera parte de una palabra, basta. En materia de 
procedimientos ya es otra cosa; pero me sorpren
de mucho que se haga h incapié en la susceptibi
lidad para que depongamos nuestro cri ter io y si
gamos todos el del S( ño r Suarez. 

A l i r á ponerse á votación por segunda vez p i 
de e l s eño r Suarez que sean retiradas de la pro
posición algunas frases que considera ofensivas. 

El s eñor P iñe i ro lo acepta así de buen grado 
por no entrar en su p r o p ó s i t o lastimar á nadie; y 
en prueba de caballerosidad en el sefior Suarez 
declina la misión de fijar y excluir las que consi
dere molestas. 

E l s e ñ o r Presidente.—Shnlo que el s eño r Mi -
He el principal mantenedor... 

E l s eño r Mil le .—-Yo no ; es P iñe i ro . 
E l s e ñ o r Presidente.—&\tx\, sea quien quiera; 

siento, digo, que no puedan armonizarse deseos 
ó que se pongan al menos obs táculos para una 
avenencia^ honrosa. Yo creo, s e ñ o r e s , que la co
misión 2.a no f s la llamada á entender en el asun
to que á ella fué sometido, sinó la ó.a 

Pídese votac ión; el s eñor Suarez hace obser
var que el decoro de la .Co rpo rac ión exije que 
antes de votarse se r eúna el Ayuntamiento en se
sión secreta. 

A l llegar aquí hemos sido despedidos del sa lón; 
y nosotros velando verdaderamente por el deco
ro del Ayuntamiento nos callaremos lo que ha pa
sado en la sesión secreta, por más que nos ser ía 
fácil relatar lo acontecido, ya que un amigo nues
tro lo oyó desde la Alameda; tales eran los gritos 
de nuestros ediles. 

Pero si era sesión secreta, nosotros no estamos 
en el caso de revelar ese secreto á nadie. 

Por fin, después de una hora volvió á reanu
darse la sesión pública y se nos dió cuenta de que 
ni hab rán de ser la comisión 3.a ni la especial las 
Hamadas á entender en la excepción del señor 
Peteira, somet iéndose el asunto á informe de la 
sexta. 

No somos nosotros, s inó ios concejales, los que 
a salir revelaron parte del secreto, manifestando 
al publico que el señor Suarez y sus c o m p a ñ e r o s 
presentaron la renuncia de su comisión y los au
tores de la propos ic ión de censura retirare ü és ta . 

En resumen; la cuest ión quedó pendiente, y 
queda tela cortada también para unos días 

Pero, s eño r , ¿sino quieren dejar. los puestos 
para que solicitan la exclusión? ¿por qué el señor 
Peteira por un lado dimite y por otro presenta 
proposiciones? r 

Hay p e a nas que nos hab-'an siempre de su 
formalidad, a la ves que son imper t é r r i t o s en sus 
continuas contradicciones. 

Y tableau. 

¡Lo estamos viendo y no lo creemos. 
Los s eño re s Peteira y Suarez que con su amigo 

C o r t é s arruinaron el erario municipal con la su
pres ión de impuestos á que el públ ico venía acos
tumbrado hace años y que ocasionaban perjuicios 
sensibles al vecindario, se proponen ahora arrui
nar al comercio estableciendo arbitrios municipa
les sobre los alcoholes que ocas ionar ían dobles 
vejámenes y escasos productos y la con t r ibuc ión 
de fuertes patentes para los industriales que ven
den esos ar t ícu los , con lo cual a caba r í an de arrui 
nar á los pequeños contribuyentes que ya nopue-
den con las insoportables cargas que los ab ru 
man. 

Eso es simplemente disparatar, ó lo que es lo 
mismo, hacer os tentac ión de su completo desco
nocimiento de estos asuntos, de las necesidades 
d. 1 pueblo y de la situación que atraviesa el co
mercio.' Es tratar de remediar un desacierto plan
teando otro mayor. 

Afortunadamente la mayor ía del ayuntamiento 
y de la junta de asociados evi tar ían la adopc ión 
de ese nuevo absurdo. 

Hab íamos c re ído que los señores Peteira y Sua
rez eran viejos legalmente nada más; pero vamos 
viendo que hacen bien en acogerse á la Ley de 
sexagenarios. 

El s eñor gobernador civi l cont inúa trabaiando 
para evitar la alarmante emigración gallega á las 
r epúb l i cas sur americanas^ que cada día toma ma
yores proporciones. 

Con el mejor p ropós i to y con el objeto de con
seguir un laudable fin, va á di r ig i r una circular á 
Jos alcaldes, jueces municipales y p á r r o c o s de la 
provmcia, enca rgándo le s que en las documenta
ciones que expidan se observen todas las r iguro
sidades que tiene prevenidas en diferentes ocasio
nes y cuiden de aconsejar á los emigrantes de la 
mejor manera án tes de decidir sus viajes. 

Esta noticia la confirma un diario c o r u ñ é s , 
anunciando que la autoridad civi l de la provincia 
dictare muy prontoalgunasdisposi-jiones, deacuer
do con las casas consignatarias, á fin de evitar 
que ningún pasajero pueda embarcarsepara Amé
rica sin antes haber obtenido la competente auto
r i zac ión , acreditando su personalidad y demás re
quisitos que para el caso se necesitan. 

El s ábado ó domingo preximo inaugura rá sus 
tareas en el Teatro Romea una compañía de zar-
zue a, de la cual se r epa r t i r án mañana al públ ico 
las listas del personal. 

Para el debut sé han elegido las bonitas obras 
Ua t lma ciega y N i ñ a Pancha. 

«î fc 
Dice L a Democracia: 

L a M o n a r q u í a le han llevado algo por 
M . .rtÍCÍa del a r r ¡ e Q d o d e una casa en la 

calle de Mana y de otra en la de San Isidro" con 
destino a escuelas púb l icas , puede reclamar que 
se lo devuelvan, p e r q u é no hay nadade cierto en 
todo ello. 

Suponemos que igual sucederá con los demás 
sueltos que á censurar al ayuntamiento dedica 

Probablemente se rán sueños como los que se 
refieren a las elecciones municipales que han de 
celebrarse en Mayo del año que viene. 

De aquí allá ha de dar muchas vueltas el mundo 
y probablemente l loverá mucho.» 

_ Vemos con la mayor satisfacción que ya no son 
ciertas las noticias que nos han suministrado a l 
gunos concejales respecto á arriendos de locales 
para escuelas; y si no eran convenientes y con la 
publicidad que Remos dado ai asunto, se desist ió 
de llevarlo a cabo estamos de enhorabuena 

Respecto á las elecciones de Mayo estamos de 
acuerdo con el colega de que aquí á entonces ha 
de llover mucho. 

Y de que ciertos papeles á que hoy se íes su
pone valor han de resultar mofados. 

A l empezar á bajar la cuesta del alto del Cas
taño y a mano izquierda, se ven cortados á mano 
airada doce ó catorce á rbo les correlativos de los 
de la carretera. 

Dichos á rbo le s eran ya bastante crecidos v ese 
hecho vandál ico no debe quedar así . 

Es evidente que esos á rbo les fueron cortados 
por los dueños de los terrenos contiguos únicos á 
quienes podr ía ocurrirseles semejante proeza. 

mil —.—— 
Programa de las piezas que la banda de m ú s i 

ca de In fan te r í a de Marina e jecutará de seis á 
ocho de la noche en el Paseo de Herrera . 

I . Fledermauss, Polka.—.S/ríWAW. 
Ar i a de tiple del primer día f e l i z . ~ G ^ -2. 

Itero 
3-' 
4-
5-' 
6 / 

Final de la ópe ra L u c i a . — Z ^ ¿ ^ 2 . 
Chantilly, Walzer .— Walddujel. 
En la velada, M a z u r k a . — y ^ r ^ t 
Cádiz, Marcha.—O^ÍZ." 

"^.J 
El s ábado 29, h ab rá misa c?n íada á las diez 

de la mañana en la capilla de San Roque, al A r 
cánge l San Miguel , 

f De nuestro servicio particular) 

Madrid ^6, 7 t. 
Hoy se dió á luz el primer número del pe

riódico carlista E l Correo Español que en
cabeza su lectura con una carta del Preten
diente impregnada de un espíritu liberal. 
Niega don Carlos que tenga negociación al-
guna con la familia Real reinante ni que 
haya renunciado á combatir la Regencia. 

Adoptanse nuevas precauciones militares. 
En el ministerio de la Gobernación se ha 
constituido una compañía de la guardia el* 

Se teme de un momento á otro alguna 
agitación. 

Madrid 26, 8 ' ion . 
En Carrión (Falencia) un guardia civil 

asesinó á un teniente coronel. 
A l entierro del ex-direetor de E l Liberal 

don José Anchorena asistieron todos los re
presentantes de la prensa de Madrid y pro
vincias, corresponsales extrangeros y na
cionales y agencias telegráficas. Presidió el 
duelo el señor Araus. 

Las precauciones militares se hacen es-
tensivas á provincias. 

Madrid 26, 10 n. 
Los ex-ministros conservadores consul

taron al señor Cánovas del Castillo la acti
tud que deben adoptar ante el propósito del 
Gobierno, resuelto á plantear por medio de 
decretos las reformas militares. 

En los círculos militares se observa ex
traordinaria agitación. Las precauciones en 
los cuarteles son redobladas al extremo de 
no permitirla salida á ningún jefe ni oficial. 

La vigilancia nocturna está á cargo de los 
generales, turnando todos en este servicio. 

Madrid 27, n ' i o n. 
Noticias graves se reciben de la Habana. 

En un telegrama anuncia la autoridad supe
rior de aquella isla que se han declarado en 
huelga los tabaqueros de toda la Isla. Tam
bién les han imitado en esta actitud otros 
industriales de diferentes ramos, creando un 
gravísimo conflicto que preocupa hoy la 
atención del Gobierno Español. 

Bolsín 4 por 100 75'10. 

Imp. de Pita. -Sinforiano López, 143 

P A R A C O R U Ñ A , V I G ü , y demás escalas hasta 
Barcelona, s a ld rá de este puerto el 26 del c o 
rriente el vapor e spaño l 

MiftEBUelit 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario. N i -

casio Pé rez , San Francisco, 1. 

V e n t a 
En el Seijo se vende una casa de dos cuerpos 

con una bodega y ocho ferrados de tierra coa 
arboles frutales y pan a lindando con la carrete
ra frente á la fábr ica de tejidos. 

D a r á n r azón , Magdalena 194, p ra l . 

JUICIO CRÍTICO 
S O B R E 

L A M A R I N A M I L I T A R D E E S P A Ñ A ' 
MHspuesta em fa rmu* tie ca»'tas tte u n 

ant í f fo n of»*o 

DEL 
E X C M O . SR. D . L . S A R A L E G U I Y M E D I N A 

n J e r m Í D ^ l a P u h ] i ^ ó n de esta interesante 
obra, se halla de venta en la Imprenta de Pita 
Sinforiano L ó p e z , H 2 , al precio de 14 pesetas ' 

L a obra consta de dos tomos en 4.0 m a y o r ' d » 
mas de 500 paginas cada uno. 

Clases de Francés é Italiano 
C A L L E D E C A N I D O 28, 2.0 PISO 

Desde el 20 del actual, de ocho á nueve de la 
mañana y de dos a tres de la tarde, queda abier! 
ta la matncula para el estudio de dichos idiomas. 

Se dan clases a domic i l io—Honorar ios m ó d i -

S 0 C I E D A D 1 D E S E G U R O S M U T U O S D E I N C E N D I O S 
¡DE F E R R O L 

A consecuencia del incendio ocurrido en laca 
sa numero 53 de la calle de Dolores, y hal lándose 
la Sociedad escasa de recursos, por' hab r a ^ ! 
dido en los anos anteriores y desde el dividendo 
de las Sras. de F a b r é , á satisfacer varios in ¡eS! 
ros de menor importancia y compra de p aia J 
a Junta D i r e c t a , en vista de la imper iosanece: 

sidad del momento a c o r d ó convocar á los s e ñ o ! 
res Socios a satisfacer el dividendo de r,4 poTmi . 
lar, el cual se s e rv i r án hacer efectivo, según ao^ 

ta que se pasara a domicilio desde el día f 0 a U r 
de Octubre en !a oficina de la Sociedad, Ca t a ñ a r 
6, bajo, de cuatro á siete de la tarde los d í . T D 
borab.es y de once á dos de la misma los festivos 
donde se les exped i rá el oportuno recibo ' 

Fer ro l 16 de Setiembre de i888 .^Por 
de l a jun ta j E l S e c r e t a r i o , / ^ ' Ct iáei ro . 

Se compra de todas clases al contado en ?r0n 
des y pequeñas cantidades. 

E . Pérez Labarta, Fuente de San Andrés 

Biblioteca de Galicia
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Chocolates, Cafés y Tés 
D E 

r. w / i Jt^i «uí X kJ? 'wf 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

7 2 . O 11 Z A , ^ S . — A C 0 3 S . 1 J ] « A 

Primera fábrica de ciiooofates superiores 
A C R E D I T A D O S CAFÉS 

2 6 recompensas industriales 
Depósito general.—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 
K A U j e f t l » 

Venta en Ferrol: En los principales estableci
mientos de Ultramarinos y Confiterías 

íliSCi DI l i l i I iiMIllS 
DE 

Pía nos de BerKayeggt, Gassóy Ccmfiañia, últimos mo
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re-
lorzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch^ioxmz. elegantísima, cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE ¡ g O O REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de ía edición FeitrSy al precio de catálogo. 

L 
COMPAÑIA MUTUA DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

FUNDADA ENKEL AÑO 1845 

SíSiewa furanienie múiuo á inmas y coniraios fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ve no tune acciomsias y la soíacuyos Pondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte e x -
cltísitamente entre los mismos los beneficios todos ios 
años. 
Pondo de Garantía en i.0 Enero 1888. Pts. 
Ingresos realizados en el año Í ^ S ^ . » 
Beneficios distr ibuidosálosasegurados 

en el año 1887. » 1,2.045.285 
Toial de pólizas vigentes. . . » 1.860.183.415 

CAPITAL ASEGURADO EN 1887: 553.228.221 DE PESETAS 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 277.589.860 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate. . , ^ 273.050.011 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá

rela.—Calle de Dolores, número7, piso segundo. 

430.5^1.301 
114.288.569 

IMSi DI ! « I S DE IMM I 
ANTES VASCO-ANDALUZA: 

t 

Salen del Ferrol los miércoles para Gijón, Santander y 
Bilbao; los jueves para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla. 

Admiten carga y pasajeros para los.indicados puertos y 
para los de Bayona y Burdeos, y para los puertos del Me
diterráneo hasta Italia, con trasbordo en Bilbao y Sevilla. 

Consignatario, D. Demetrio Plá, San Francisco, 2. 

PERIODICO POLITICO 
kiscrición en Ferrol, 4 reales al mes. 

LJ 

PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fjas cada 15 dias de Carril y Vig-o 
El 29 de Setiembre saldrá deCarríl y Vigo para Lisboa, 

Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-Aires, el mag
nífico vapor de gran porte 

T A G U S 
Admite pasajeros de todas clases, á los cuales el viaj-

desde la Coruña á Carril les será por el Agente de la Com
pañía. 

Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se lesdá cama con ropa, pan fresco y vino á to
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Compañía. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste, Rúa nueva. 
Ferrol.—D. Demetrio Plá. 

m mi 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes df 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos ios 

lunes. 
vSalidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo er 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D. Nicssio Pérez, San Francisco, núm. 1. 

En el Pizarral 
rido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: 

Aliibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio
nes para vinicultores. 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, ^elleros y estanterías. 
Pesebres de tedas clases. 
Plancl^s para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
F r i s e s lisos ó con molduras para decorar portales y 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre cróquis dirigirse por correo á Thomás Jones.-
FERROL. 

n n ^ c? 

DE 

»93 %¿ %¿ i t ! 

PREMIALOS CON g | | M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

C A C A O , A Z U C A R Y CAIN E L A 
Es el desayuno más sano y nutritivo que se conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE ULTRAMARINOS 

Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Puerta delSoliJ, 

La ioefa Eleqaníe 
acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co
mo indispensable á las fami
lias, cualquiera que sea su po
sición social, es más que nun
ca necesario cuando las proxi
midades de un cambio de es
tación traen consigo la preci
sión de renovar los trajes pa
ra las Señoras, Señoritas y ni
ños. 

La ioda Elegante 
es el auxiliar precioso, el con
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el arduo problema 
de vestir con gusto, concilian-
do éste con la economía. Los 
últimos modelos detrajes,con
fecciones de todas clases som
breros, etc., para Señoras, Se
ñoritas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS DE PARIS, 
son dados á conocer por 

La iotfa Eieganíe 
en magníficos grabados y ar
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar
tistas más principales de París 
y Berlín. 

La ioda Elegante 
periódico esencialmente u t i l i 
tario y práctico,poneal alcan
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES acompañadasde mi
nuciosas explicaciones y cro
quis aclaratorios, que hace en
trar en el dominio general el 
arte de la modista. 

G R A N D E S 

EN LOS 

P I D A S E 

EL NUEVO 

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

M Á Q U I N A S 
Singer (CAXAXOCÍO 

que se ha 

P U B L I C A D O 

DESDE 

Pesetas 8( 
C A D A U N A 

P A R A COSER 

M Á Q U I N A S j 
Singer I 

P A R A COSERf 

ta mooa Llegante 
se recomienda al propio tiem
po á las Señoras madres de fa
milia como un eficaz elemen
to de educación para sushijas, 
por ser el más variado reper 
torio de enseñanza para toda 
clase de labores de adorno, pro 
pías del bello sexo. 

reuniendolopráctico áloagra-
dable, publica en sus cuatro 
números mensuales una varia 
da sección literaria, cuya ame 
nidad no excluye el estar siem 
pre inspirada en la moral más 
estricta. 

La iodaEleqante 
hace cuatro distintas edicio
nes cuyos precios varían entre 
17 reales el trimestre y 40 pe
setas el año, estando, por lo 
tanto, al alcance de las modes
tas fortunas. 

Las Señoras que deseen for
marse idea de las condiciones 
materiales de la suscrición, re
cibirán gratis, un número de 
muestra y prospecto, cen so
lo que se sirvan pedirlo por 
carta al Administrador de 

M A Q U I N A S 
Smger pígs_ 2<50 

TODOS 
los modelos á 

P A R A COSER 
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M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER ldo>son 

SEMANALES 

L A S Q U E 
Y; r 5 V r , r r n 

y siempre se r án 

las más 

P O P U L A R E S 

SE VENDEN 
MAS DE 

A N U A L E S 
M á s d e lastres 

cuartas p a r t e s 
de todas las M a 
quinas p a r a co
ser que se ven 
den en el m u n -

WAQUINAS 

M Á Q U I N A S 
Singer 

TANTA 
P A R A COSER f POPULARIDAD? 

M Á Q U I N A S 
Singer < 

P A R A COSER 

Porquescn las 
más só l idas . 

P o r q u e son 
las más perfec
cionadas. 

P o r q ue son 
las más silencio
sas. 

P o r q u e son 
las más r á p i d a s . 

I P o r q u e son 
jlss más ligeras. 
j P o r q u e son 
las más seguras. 

P o r q u e son 
[las más durade
ras. 

Porque f i rven 
para la Familia. 

Porque sirve 
Ipara la Modista. 
' Porque sirven 
^para el Sastre. 

Porquesirven 
jpara el Zapatera 
' y toda clase de 

1 costura. 

T F M P O R A D A D E 1887-88 1 

C h i v o s especiales de árbo- L A C O M P A Ñ Í A F A B R I L « S I N G E R » ' 
PARTICIPA A L PÚBLICO 

Que por causa de la alta reputa
ción alcanzada por sus cé l eb re s 
M á q u i n a s , hay muchos fabricantes 
Alemanes, poco escrupulosos,que 
las imitan y falsifican y hasta em
plean el nombre S I N G E R en una 
ú otra forma para e n g a ñ a r á los in
cautos, SINGER PERFECCIONADO Y 
SISTEMA SINGER, Ú otra cosa por 

T O D A M Á Q U I N A S I N G E R 

Alcalá, 23.—Madrid 
El Administrador de este pe

riódico recibe suscriciones tan
to á L a Moda Elegante como 
á L a Lhisiración Española y 
Americana.—E.Yarda ¡Dclc-
res, 7, 2,0 

¡ 

Singer 
P A R A COSER 

M A Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

les frutales, de adorno, arbus 
tos de todas clases,árboles re
sinosos, (coniferas) plantas de 
invernaderofrio y caliente, ro
sales de variada colección. 
Gran variedad en plantas pa
ra mosaico, etc., etc. 

Semillas de flores, hortali
zas y ^ especiales forrageras y 
gramíneas, para prados de re
gadío y de secano. Se repar
ten listines grátis, detallados. 

Surtido permanente de se
millas de flores y para forraje 
y prados artificiales.—Semi
llas de h oríalizas. - - Cebollas de 
flores que se cultivan en gale
rías y salones. 

Despacho permanente. 
Pídanse catálogos.—Repre

sentante de esta casa, Eduar
do Várela, Dolores, 7, 2, 

lleva la marca de fábrica y el nom' 
bre 

en el brazo; y para evitar e n g a ñ o s 
conviene exigir en la factura las 
palabras M A Q U I N A L E G I T I M A 
D E L A C O M P A Ñ I A F A B R I L 
S I N G E R . 

• 
Pídase el nuevo C A T A L O G O 

que se araba de publ ica i , á j 
Compañía fabri l«Singer en F e r r o l . 
Rea leo . * 
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